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RELACIONES ENTRE SALUD Y ECOLOGÍA: LA RELACIÓN DEL 

HOMBRE CON EL MEDIO 

No cabe duda que uno de los temas más importantes que en la actualidad se discuten, tanto 

en foros internacionales como en círculos académicos y políticos, es el del medio ambiente. 

La inquietud por estos problemas conquistó su lugar en el debate público, limitándose 

básicamente a los problemas de la contaminación. Con esta visión restringida de la 

problemática ambiental se iniciaron las discusiones previas a la Conferencia de Estocolmo 

sobre el Medio Ambiente Humano, entre cuyas actividades preparatorias fue de especial 

significado la reunión de Founex (Ginebra, 1971). Fue allí donde por primera vez se intentó 

establecer un vínculo entre medio ambiente y desarrollo.  

La pregunta que se planteaba en ese momento podría formularse en los siguientes términos: 

¿son medio ambiente y desarrollo dos conceptos excluyentes?, ¿existe una dicotomía entre 

ambos? O más bien, ¿tiene que considerarse el medio ambiente como parte integral del 

desarrollo? De ser correctas las dos primeras formulaciones, nos enfrentan a una disyuntiva: 

la de elegir entre los objetivos del desarrollo o la meta de la protección y el mejoramiento del 

medio ambiente. En cambio, la tercera formulación asigna a la dimensión ambiental 

implicaciones socioeconómicas y políticas que obligan a reexaminar los conceptos de 

desarrollo y medio ambiente y su interrelación mutua.  

Por consiguiente, la aceptación de esta última postura la que concibe el medio ambiente como 

parte integral del desarrollo plantea la necesidad de definir cómo y a través de qué elementos, 

estructuras, acciones y fenómenos se hace manifiesta la relación medio ambiente sociedad-

desarrollo. Uno de los logros más importantes de la Conferencia de Estocolmo fue justamente 

demostrar que las políticas aisladas o las medidas ad hoc, dirigidas a la solución parcial de los 

problemas ambientales, estaban destinadas al fracaso a largo plazo. Ello se ha hecho evidente 

en algunas de las llamadas crisis, por ejemplo, las de energía y alimentos, en que las 

interrelaciones entre componentes ambientales y sociopolíticos se manifiestan concretamente.  

El enfoque iniciado en Founex y Estocolmo, que se hiciera explícito más tarde en la declaración 

de Cocoyoc (México, 1974) y que culmina con el informe Rutland, ha ido clarificando cada vez 

más la relación orgánica existente entre el medio ambiente físico y los aspectos económicos, 

sociales y políticos que definen un determinado uso de la naturaleza y de los recursos 

naturales. Tal relación se manifiesta en estructuras e instituciones, en objetivos y políticas, en 

planes y estrategias, tanto a nivel nacional como internacional.  



Uno de los logros más importantes de la Conferencia de Estocolmo fue justamente demostrar 

que las políticas aisladas o las medidas ad hoc, dirigidas a la solución parcial de los problemas 

ambientales, estaban destinadas al fracaso a largo plazo. Ello se ha hecho evidente en algunas 

de las llamadas crisis, por ejemplo, las de energía y alimentos, en que las interrelaciones entre 

componentes ambientales y sociopolíticos se manifiestan concretamente. 48 el enfoque 

iniciado en Fones y Estocolmo, que se hiciera explícito más tarde en la declaración de Cocoyoc 

(México, 1974) y que culmina con el informe Rutland, ha ido clarificando cada vez más la 

relación orgánica existente entre el medio ambiente físico y los aspectos económicos, sociales 

y políticos que definen un determinado uso de la naturaleza y de los recursos naturales. Tal 

relación se manifiesta en estructuras e instituciones, en objetivos y políticas, en planes y 

estrategias, tanto a nivel nacional como internacional. La relación hombre-medio ambiente 

natural es, antes que nada, una relación unitaria, que implica una interacción recíproca entre 

ambas entidades, que aisladas de su dialéctica carece 49 de sentido.  

No existe un medio ambiente natural independiente del hombre: la naturaleza sufre siempre 

su acción transformadora y a su vez lo afecta y determina en un proceso dialéctico de acciones 

e interacciones Dentro de este proceso dialéctico de influencias recíprocas, la relación 

hombre-naturaleza no se da en términos abstractos, sino del hombre en tanto grupo social, 

parte de un determinado sistema social, en un medio ambiente específico. A lo largo de la 

historia, la acción del hombre sobre los procesos naturales se ha ido materializando en lo que 

podría llamarse un medio ambiente construido, que se superpone al medio ambiente natural: 

el proceso social-histórico se lleva a cabo en un lugar dado, en un espacio que preexiste a la 

vida humana y a cualquier sociedad. Se trata del espacio físico, 50 natural o, en su acepción 

más común, del medio ambiente. Con el devenir histórico se va creando otro espacio que está 

básicamente determinado por las relaciones humanas y por su modo de organización social. 

Junto al espacio físico preexistente se construye así un espacio social. Ambos están 

estrechamente interrelacionados, a tal punto que no es posible distinguir el uno del otro de no 

mediar un proceso analítico. Entre los sistemas sociales y el medio natural existe un mediador: 

la tecnología. Cada vez en mayor medida el grupo social se sirve de este mediador para 

obtener los bienes que requiere la satisfacción de sus necesidades. Dichas necesidades 

cambian, dependiendo de las pautas culturales, de las estructuras económicas, de las 

características políticas del sistema social en cada momento histórico y del proceso de 

desarrollo. Se va produciendo así una progresiva diversificación y una complejidad creciente 

en las necesidades sociales, que requieren, para ser satisfechas, un proceso productivo más 

sofisticado.  



Con ello, la relación sociedad-medio ambiente se torna más intrincada e interdependiente. La 

mayor complejidad de las relaciones medio ambiente-sociedad se manifiesta históricamente 

en distintas formas de producción y en una red cada vez más estrecha de relaciones entre 

ellas. La creciente integración del sistema mundial introduce en este proceso dinámico un 

nuevo elemento. En efecto, las acciones del hombre sobre un determinado ecosistema natural, 

en un espacio geográfico definido, afectan otros sistemas naturales, a veces muy distantes. Y, 

lo que es aún más importante, el proceso decisional en el mundo de hoy se lleva a cabo en 

espacios sociales, económicos y naturales a menudo diferentes y geográficamente distantes 

de aquellos en los que prácticamente se ejecutará. Se conforman así sistemas más globales 

de relaciones en los que la dinámica entre medio ambiente y sociedad deja de ser inmediata 

para verse afectada, influida o determinada por las acciones de otros grupos sociales 

distantes, tanto espacial como temporalmente.  

De lo anterior se deduce que medio ambiente y sociedad no sólo se deben analizar en su 

dimensión espacial, sino también en función de los periodos históricos por los que atraviesan 

y por las formas de organización social que se adoptan en cada uno de ellos. Espacio y tiempo 

son, pues, las dimensiones en que coexisten el sistema social y el sistema natural, no en tanto 

categorías abstractas, sino como entidades reales de un proceso concreto. En este contexto, 

periodos históricos y sistemas espaciales de relaciones generan sus propias estructuras 

conceptuales que, en el marco de formas de producción específicas, dictan estrategias de 

desarrollo y procesos de gestión del medio ambiente 

 

 

 

 

 



CONCLUSION: 

En el camino de trabajar la relación hombre-medio ambiente hay muchos abismos para 

comprender su integración y se necesita una apertura de relación que vincule de manera 

más fluida la relación entre en las ciencias básicas y las ciencias humanas, profundizando 

cada una de las categorías de vinculación. 

La tierra ha tenido que llegar a un estado de crisis mundial generalizada, para que las voces 

públicas, privadas y los científicos, empiecen a hablar de esta vinculación. 

Las culturas más avanzadas, producto del modo de producción capitalista, ha privilegiado 

el desarrollo tecnológico en detrimento de la cualidad de los paisajes nutricios, que sólo son 

resguardados por las culturas originarias o que habitan los espacios en zonas de refugio, 

hasta donde ellos pueden, porque ya las regiones más lejanas están siendo alcanzadas por 

la modernidad. 

La vida es un entramado de interconexiones, que al suprimir varias de ellas, la propia vida 

de las plantas, animales y humanos se transforma en un caos, debido a multifactores y por 

la presión de las demandas de la población creciente, desarrollo industrial que no atiende 

medidas para manejar los impactos y malos manejos de los espacios productivos, lo que 

está lamentablemente muy cerca de ser irreversible. 
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